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			Albert Camus

			Escritor, dramaturgo, ensayista y filósofo francés

			
					Nacido en 1913 en Mondovi (Argelia)

					Fallecido en 1960 en Villeblevin (Francia)

					Algunas de sus obras:	El extranjero (1942), novela

	El mito de Sísifo (1942), ensayo

	La peste (1947), novela




			

			Albert Camus (1913-1960), francés nacido en Argelia y Premio Nobel de Literatura, es uno de los escritores más importantes del siglo XX. Fue un intelectual muy comprometido, filósofo, periodista, dramaturgo y escritor, y marcó su época por su reflexión sobre lo absurdo, donde encontró una expresión crítica, sensible y humana.

			Camus, muy admirado aunque también criticado a veces, consiguió un reconocimiento considerable en todo el mundo con sus novelas La peste (1947) y, sobre todo, El extranjero (1942). Murió joven, en 1960, en un accidente de tráfico.

		


		
			La peste

			El comienzo de la revuelta

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Camus, Albert. 2004. La peste. Traducido por Rosa Chacel. Barcelona: Edhasa

					Primera edición: 1947

					Temáticas: epidemia, aislamiento, muerte, caos, amenaza, revuelta

			

			La peste narra los esfuerzos del doctor Rieux y de otros habitantes para detener una epidemia de peste que asola la ciudad de Orán en los años cuarenta.

			Esta novela, publicada en 1947 (primer gran éxito del autor), marca una evolución importante en la obra y el pensamiento de Camus, puesto que rompe con el ciclo de lo absurdo (El extranjero, El mito de Sísifo, Calígula y El malentendido) e inaugura el de la revuelta (La peste, Los justos, El hombre rebelde).

		


		
			Resumen

			La peste relata los curiosos sucesos (ficticios) ocurridos en Orán a principios de los años cuarenta (no indica el año exacto). Está escrita en forma de crónica redactada por un misterioso narrador cuya verdadera identidad se revela al final de la historia: el doctor Bernard Rieux, el protagonista de la historia.

			La aparición de una enfermedad misteriosa

			Todo comienza un día de abril de 1940, cuando el doctor Bernard Rieux se tropieza con una rata muerta al salir de su casa. Después de llevar a su mujer a la estación (está enferma y tiene que irse de la ciudad para que la cuiden), Rieux empieza sus visitas. Los días siguientes, cuando habla con sus pacientes, sus compañeros (el doctor Richard entre otros) y sus vecinos, se da cuenta de que las ratas están invadiendo la ciudad y muriendo en plena calle. Una llamada telefónica de un antiguo paciente, Joseph Grand, le permite conocer a un tal Cottard, un representante de comercio que intentó ahorcarse. A éste le aterroriza la idea de entrevistarse con el comisario de policía. Rieux le tranquiliza y sigue con sus visitas.

			El desastre de las ratas continúa y aumenta hasta finales de ese mes, luego cesa súbitamente. Rieux se da cuenta entonces de que algunos pacientes (entre ellos su conserje, el señor Michel) padecen una extraña enfermedad que acaba con su vida en pocos días. Los casos se multiplican, las autoridades tardan en reaccionar y toda la ciudad está enardecida. Rieux descubre que la peste diezma a los oraneses. Avisa al prefecto. Como las autoridades no quieren asustar a la población, toman tímidas medidas para limitar el contagio.

			La epidemia

			El cierre de puertas de la ciudad marca el principio de un «largo exilio» (Camus 2004, parte II), que cambia poco a poco el comportamiento de los habitantes.

			Algunos demuestran solidaridad e intentan luchar contra la plaga, como el doctor Rieux, que trabaja muy duro y se niega a rendirse:

			
					Jean Tarrou (un rentista acomodado que dio su testimonio al narrador) se pone al servicio de Rieux y se une a las instalaciones médicas que hay por la ciudad.

					Raymond Rambert, un periodista parisino separado de su pareja, hace lo mismo cuando se da cuenta de que no puede beneficiarse de las extrañas medidas de excepción que le permitirían irse de la ciudad.

					Joseph Grand, empleado en el ayuntamiento, también acepta coordinar los esfuerzos de los médicos y los voluntarios en su tiempo libre.

			

			Otros son más reticentes a dar su apoyo:

			
					Cottard, que encuentra una extraña satisfacción en las desgracias de sus conciudadanos, aprovecha la situación para hacer contrabando.

					El padre Paneloux, por su lado, intenta dar un sentido a la plaga durante un sermón en la catedral: para él, la peste es un aviso de Dios. Rieux no se lo cree. El doctor, agotado, continúa estoicamente su lucha.

			

			Durante el verano, la epidemia se agrava y la muerte se banaliza: hacen desaparecer los cadáveres a toda prisa y ejecutan a los que intentar huir de la ciudad. El dolor agudo da paso al desánimo y las personas se resignan a vivir el presente sin esperanza ni memoria. El amor abandona el corazón de los habitantes. La peste aparece como una plaga monótona que no deja lugar al heroísmo como «un ininterrumpido pisoteo que aplasta todo a su paso» (Camus 2004, parte III).

			La revuelta del doctor Rieux

			Llega el otoño y las muertes siguen sucediéndose. Rieux se vuelve indiferente al sufrimiento que se extiende diariamente ante sus ojos, pero no abandona su combate. La agonía y la muerte de un inocente (el hijo pequeño del juez Othon) lo indignan. El padre Paneloux se esfuerza por ver la voluntad de Dios. Rieux se enfurece, luego se excusa y reconoce que tienen que trabajar juntos. Pero unos días más tarde, después de un sermón lleno de dudas, el padre Paneloux muere sin haber acudido al médico y sin que puedan confirmar si la peste se lo ha llevado.

			En este período, Rieux se entrega más a los que le rodean. Habla a Grand de su mujer, de la que recibe noticias incompletas por telegrama. Habla abiertamente de lo egoísta que parece el amor de Rambert por su pareja y reconoce que no puede reprocharle que quiera irse de la ciudad. Pero Rambert renuncia a su plan: si no es vergonzoso preferir la felicidad: «uno también puede tener vergüenza de ser el único en ser feliz» (Camus 2004, parte IV). Cottard, por su lado, no la siente. Sigue con sus asuntos y parece regocijarse por no ser el único que sufre.

			El Día de Todos los Santos, poco después de la muerte del doctor Richard (cuyo optimismo ingenuo no sirvió para frenar la epidemia), Tarrou se gana el afecto de Rieux y le habla de sus reflexiones: le pregunta si cree que es posible ser «un santo sin Dios» (Camus 2004, parte IV). El doctor le contesta que sólo tiene que hacer heroísmo y santidad y que intente ser sencillamente un hombre. Los dos individuos se escapan unos instantes de la peste y del absurdo de su lucha dándose un baño revitalizante en el mar. En Navidad Grand enferma, pero no sucumbe ante la muerte. Parece que el invierno hace recular a la plaga; las ratas vuelven a aparecer, vivas.

			La persistencia de la amenaza

			La esperanza resurge a mitad de enero, aunque algunos sigan muriendo en medio del júbilo general: el juez Othon y luego Tarrou, al que Rieux había recogido en su casa para tratar de salvarlo. Al día siguiente, el doctor se entera de la muerte de su mujer por telegrama. En febrero, la ciudad vuelve a abrir sus puertas y Rambert se reúne con su pareja. Cottard, que ha intentado en vano escapar de la policía (se ignora el motivo de su culpa), se pone a disparar a la muchedumbre desde su apartamento. Al final le detienen delante de Grand (recuperado) y de Rieux. 

			Mientras la ciudad festeja la mejora de la situación y se apresura a olvidar los trágicos sucesos que la han azotado, Rieux medita solo en una terraza: el bacilo de la peste no desaparece por completo, la felicidad de los hombres sigue amenazada.

		


		
			Estudios de los personajes

			El doctor Bernard Rieux

			Tiene unos treinta y cinco años. Es un hombre común desde el punto de vista del físico (altura media, nariz normal, pelo negro), de tipo mediterráneo con «espaldas anchas» y «mandíbula saliente» que reflejan fuerza de carácter y seguridad (Camus 2004, parte I). Es un hombre ejemplar: honesto, justo, valiente, inteligente, activo, eficaz y profundamente bueno. Es médico de padre obrero, sacrifica sus intereses personales por los de la comunidad. Sin embargo, su carácter evoluciona: solitario e incluso taciturno al principio de la novela, se abre progresivamente a los hombres que lo rodean (Grand, Tarrou) y entabla ciertas amistades (el episodio del baño en el mar con Tarrou marca el clímax).

			Aunque esté «Cansado del mundo» (Camus 2004, parte I) y sea ateo, este personaje no es misántropo: «hay en los hombres más cosas dignas de admiración que de desprecio» (Camus 2004, parte V). Su obsesión por el trabajo hace que se esfuerce más en actuar que en intentar entender el origen de la plaga (esta dura lucha cotidiana le permite no ceder al pesimismo): «No puede uno al mismo tiempo curar y saber» (Camus 2004, parte IV).

			Este narrador, que nos transmite los hechos supuestamente de una manera objetiva y que utiliza deliberadamente el «nosotros» (para marcar su solidaridad con los oraneses) desvela su identidad al final de la novela. Por su edad, su origen social y procedencia geográfica y por sus ideas, recuerda al propio autor.

			Jean Tarrou

			Jean es un hombre sencillo y acomodado, que lleva poco tiempo viviendo en Orán. Sus cuadernos, que son una fuente de información para la crónica del narrador, han hecho insignificante al historiador. Es hijo de un abogado general y se ha distanciado de la justicia y de su padre después de haber asistido a la condena a muerte de un hombre.

			Es un activista político y un revolucionario decepcionado. Además, no admite que se puedan sacrificar vidas para defender una causa superior. Está satisfecho de su saber –«Yo lo sé todo en la vida, ya lo está usted viendo» (Camus 2004, parte IV)– y sólo le atormenta una cuestión: la posibilidad de ser un santo en un mundo sin Dios.

			Joseph Grand

			Es un «pequeño empleado de ayuntamiento» (Camus 2004, parte I) completamente ordinario que aparenta una cierta insignificancia y debilidad (su nombre, a pesar de que hace referencia a su gran altura, no refleja esta realidad, sino todo lo contrario). Sin una gran ambición, lleva una existencia totalmente banal hasta la llegada de la peste, si no fuera porque guarda una pasión secreta: escribir un libro. Pero se atasca en la primera frase, que reescribe todas las noches solo en su apartamento. Sin embargo, Rieux lo considera un héroe anónimo, generoso y dedicado a la felicidad colectiva, cuya acción discreta y cuya modestia hacen su grandeza.

			Raymond Rambert

			Es un joven periodista parisino enviado a Orán para informarse sobre las

			El padre Paneloux

			
			Cottard
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